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^ OS grandes conquistadores fueron escritores. Hernán Cortí^s,

Vasco Núñez cie Balboa y Pedro de Valdivia, l05 cle ^,Yenio más

poderoso, manejaron la pluma con maestría. Balboa fué breve en re-

latos, eomo su vida en hec^hos, interrumpidos por la muerte, cuttndo

iniciaba el vuelo rr la altura de la epopeya• Pedro de Vzzldivia queiló

injustamente oscw•ecido, por creerse que sus cartas erau del secretario,

Yenturoso en todo, las de Cort^s corrieron por todos !os países de

Europa, originales o traducidas, para satisfacer la inmensa expecta-

cibn que despertaban sus iumortales proezas.

Un escritor ele^antísimo -b`rancisco López de GFómar:z, capellán

de Cortés- historió la conquista cle Mí:jico, deseoso de enrrandecer

al capitán que había dirígido la empresa. Lor^ que uon él militaron,

Aólo entran en la relauiózz ,le (l^cíinartr corno fi^,ruras nece^sarias, laarf.t

que se ^c^a más alta la del jcfe. Lópe•r. dc• (lónzara rs el tiho ,Ic^i bió-

^rafo eortesano, c^ue reduc±c 1<,,y hechos exccpc•ionnles ^+ liz acción

individual de un hí•roe. Cuai,do xpareció tiu ]ibro, vivía en lliiaten„3!a

un soldado de la conquístaz ,Ic Mé,jico, totalm[^ntc> drticsono,•ido. Sieu

do ya dc edad provect^t, cstc• tiolctacto, Ilc^rnal I)í:iz ,tcl ('astillo, tomrí

1a pluma cou cina res^oluciiín ^• irn u^útocl^^. Ihat :c ^Ic•rir In clu^e vc^

debiú entonees, }^ se c]cbe sic,ulrr,•, ,i la uzasa azn,íuiiiia^, c•„ lo, ncontc+_

Cimieitto5 zncinor,iblc,ti. tii huhir•rr, nir„ ,lc^ ,iue^°c^ u,ntiati, l,i,clría atiil,•-

nársele zc l3ernal ])írt•r. cicl Ctr^tilic, I,, dc^ 1^^ indi^ii:z,•icín. I^;II,z le dictn

Qu libro. No delrriir,e•, por ,•II^,, .c ('ortí^e:. 'I'u,lc, lii ,^ontrario: :^ii,

ocultar stts ^lefeckos y:;in callar ^u^; errurc^ti, ,^rri^,^anttz lt^. fi^ura ^lel

héroe. Cortés apttrece tnfuti fc^c•cm^1o ^' ,uír, ;,tr,ic•ti^•o rn lri c+slx,sícíó^ ►

verdadera del solda,lo cluc^ cn ,•1 ptncc•Ríríc•„ ,I^l ,icinl:cclor. I,^"^I„^•r. ^le
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4ómara obra sobre Bernal Díaz como estimulante, que enardece su

ansia de sinceridad• El cronista independiente no comete la falta

de ensalzarue en una refutación. Ocasionalmente, nombra a Glómara,

y lo comenta con suma gracia. «Torné a leer y a mirar las razones y

plástica que el Ciómara en sus libros escribió, e vi que desde el

principio y medio hasta el cabo no llevaba buena relación, y va rr;riy

contrario de lo que fué e pasó en la Nueva España. Y cuando entró

a decir de las grandes ciudades, y^ tantos números que dice que había

de vecinos en ellas, y que tanto se le dió poner ocho como ocl^o rnil.

Pues de aquellas grandes matanzas que dice que hacíamos, siendo

nosotros obra de cuatrocientos soldadoa los que andábamos en Irr

guerra, que harto teníamos de defendernos que no nos matt:<^en o

llevasen de vencida, que aunque estuvieran los indios atados, no hi-

ciéramos tantas muertes y crueldades eomo dicc que hicimos, que

^+^ro amén que cada día estábamos rogando a Dios y a Nues+ ^ a Se-

ñora no nos desbaratasen^. Si Bernal Díaz ye propusiera c•ontrade-

cir, sería violento y antinatural; vería un aspecto parcia] ^!c ]na

hechob que relata. Vindicando la verdad, ésta se reviste de sci he-

roica grandeza. ,

En vida del autor, nadie se dió cuenta de tiu nrT:rito. Murió sin ver

inrpresa la Vercl,ccdera Relaeión. Dejó el m^a.nuscrito como un docu-

mento de familia, para sus hijos y descendientes. .^sí lo consi^,na

en un prólogo, que redactó a los ochenta y cuatro ar^os. No cra, pues,

un cronista, un es^critor, un autor, sino un hombre qae +itil+iraba,

modestamente, a que sus nietos pudieran decir, co^c v, ^•.I,^d, c{ne se

había encontrado entre los descubridores, canquistadoreti ,y poblado-

res ile aquellas tierra^. Acaso tenía una vaga espertrnr.a cle notoric-

dad pó5tuma. «Mi historia, si se imprime --^lijo una vez--, cuand^

la vean e oyan, le darán fe verdadcra, ,y e5curecerá las lisanjati de

los pa5ados». Así ha sucedido, aunyire rnuy t^irdíamente

ITno de los manuscritos^ de Bern.al Díaz del C'astillo, clió materialea

para las Déca^ct^^as, del pulido Herrera. Publie,ada, finalmene, la erónica

de Berna] Díaz, en el siglo xvit, su autor fuc^ con^lonado uomo un de-

turpador envidioso de Cortés. Así sc expresaba el fino retúrico don

Antonio cje Solír, qt^ie buscaba la g]oria literaria describiendo, con
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arte, la conquista de Méjico. Estaba eonvencido de que su libro se-

ría un monumento para la eternidad, pues el de Bernal Díaz, como

el de (lómara, el de Herrera y el de Argensola, no satisfacen una

curiosidad inteligente. A Bernal Díaz, de un modo especial, se le

condena como un murmurador vulgar, dominado por la más vil de

las pasiones, Contra e^ste parecer adverso, y según el testimonio de

Solís, ya había quien tomaba la crónica de Bernal Díaz ^por his-

toria verdadera, ayudándose del mismo desaliño y poco adorno de

su estilo para parecerse a la verdad y acreditar con algunos la sin-

ceridad del escritor». Isa obra de Solís sería la losa para la tumba

de Bernal Díaz. Sucedió lo contrario. Bernal Díaz ha enterrado a

Solís.

El siglo XVIII reconoció a Bernal Díaz algunos mE^ritos de espon-

taneidad vanidosa. El siglo xrx aceptaba ya que el ineducado hijo

de rus obras, fiel y exacto copista, obtiene los resultados de un buen

daguerreotipo. La obra de senectud de la pasián juvenil y la fres-

cura de los recuerdos. Pero se le niega el arte. Y allí queda e] juicio,

que deja al cronista en el plano inferior del que ha visto y da el

trasunto con la torpeza del aldeano. Finalmente, Menc^ndez Pelayo

encuentra el juato paralelismo• Berna] Díaz es el Muntaner de Amé-

riea. La Verclarlera Hi.storia rle la Gonrl^cistca de la Nzceva^ Ei^paña. no

tiene igual sino en la Expe^ir,tió ^del^.^ Catnlam^s a Or^,en^t. Bernal Díaz

y Muntaner, Son artistas de la evocación clirecta, hititc,r•iadores clc:

la gran raza.

Entre las crónicas ^le los conquiytadores de Ame^rica, hrry sólo una

quc pueda compararse con ella• Fs la Floriáa, del inea Ci^arcilaso de

la Vega, el mestizo letraiio clel (^"uzc+o, yuc^ c^^cribe en F..qpaña para

historiar la expediciGn de Soto, a la qrre sc^ llamó despiif^s Lusiana,

fracaso siniest,ro, tan re.^onantc como la ai'ortunada conquista cle la

Nueva Espair:r. Las don t^braN se parecen, porque 1as dos tienen el

mérito que encanta a Montaigne, de no ner pedantescas, ni frailes-

eas, ni curialescas, sino má.y bien solda^lesc,:rti, camo Suetunio Ilama

a la^ de Jtllio CJí;Sar. 6l'or qul• llc^;a a escribir prostl militar el cul-

tísimo (larcilaso9 l^a explicaciú^i, es bien sencilla. (lonrfclo Silves-

tre, Alonso de Carmona y Jua q Lcípez C'achci. inspirau a(^iarcilaso.
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ILSte hijo del Cuzco, nunca estuvo en la Florida; pero los soldad^

de Soto le dan la sugestión de los hechos hasta vivirlós el escritor.

Sin fingimiento ni cuidádos de estilo artificioso, la pluma sigue la

evoeación de los egpedieionarios. EI resultado es una obra fantas-

magórica, de sombra y mi^sterio, que impresiona como una tela de

Rembrandt, en tanto que Bernal Díaz, todo claridad y movimiento,

pinta a la manera de Rubens, una sucesión de cuadroa tU11rl11t110808.

La narración corre, fácil y llana, con rapidez torrencial. El es-

eritor quiere emplearla común habla de Castilla la Vieja, que en

sus tiempos se tiene por la más agradable, privándola de c^razones

hermoseadas y de afeiteríasx. Piensa en el hecho, y no en la pala-

bra, que acude, presurosa, para dejar una iiuagen viya y emocionan-

te de algo visto u oído.

Aunque caai toda la obra se contrae a los hechos de armas oeu-

rridos entre 1517 y 1521, Bernal Díaz del Castil]o dilata sus me-

morias por un espacio de medio siglo, con datos preciosísimos para

lahiatoria interna. Sin propósitos de disertación, al azar de sus re-

cuerdos, habla de agricultura, de minería, de conatrucciones civiles

^ religiosas, de viajes, de comercio, de administración y de costum-

bre^s. Habla de historiadore^s, de poetas ^y de artistas, antiguos y

modernos. Describe las ciudades y villas pobladas por los aztecas

en el agua, con las calzadas, derechas y a nivel, quf^ iban hasta Mé-

jico; la Temistitán de grandes tnrres, cues y edificios, cosas yue le

parecían de encantamiento, y a todor :^us compañero^;, como vistas

entre suerros. Hay que referirse a 13ernal 1)íaz para muchas dc las

mí^s peregrina^ observacionea que tenernos 5obre la civilización pre-

cortesiana, así como para los pasos iuic•ial^•, de las nucvsr, tnndacio-

ues, Bernal Díaz sembró los primeros u^rrrrn,jos, que ^lic^r^rr fruto,

en las costas de la Nueva EspaCra, Loy ticrra ^Ic^ nar:anju,,. Bernal

Díaz yuebró el hierro que 5e empleaba para marcar esclavos, ^rcto

Aplaudido por el benemérito gobernante ^1on tiebxhtián Itanrírez de

Fucnleal. Citas f.recuentes de Bernal llíaz, clue encot^ramu.^ c^n todos

los historiadores de la civilización, ciiren c•nírntc^ valen snti notas,

rápidas y penetrantes.

Antologíaa de relaciones debida. ,rr las plumas de lu, l;randes



I^Is'ItNAL DIAI DEL CASZ'ILLO, I.ITERAI'O Y SOLDADO 77

conquistadores, prestarían un valioso servicio a la educaeión de pár-

vulos y mozos. Yo las pediría bien anotadas y con ilustraciones de

valor docente, que egcluyan indioa de cromolitigrafía y conquista-

dores falsificados. Recuérdese que Vasco Núñez de Balboa vestfa

zaragiielles, que Cortés llevaba alpargatas en la campaña, y que si

Valdivia conquistó a Chile, lo hizo criando gallinas y sembrando

trigo... Para dar ambiente a la Historia de España, hay que po-

nerla en la escuela de eatos prosístas -clásicos de la acción-, que

eternizan cl recuerdo de acontecimientos decisivos.

CARLOS PEREYRA



. LA P^TRIA es una unidad total, en que
se integran todos los indivi-
duos y todas las clases; la

• Patria no puede estar en ma-

nos de la clase más fuerte
ni del partido mejor organi-

zado. La Patria es una sfn-
tesis trascendente, una sín-
tesis indivisible, con fines
propios que cumplir; y nos-
otros lo que queremos es que
el movimiento de este día y
el estado que cree, sea el ins-

trumento eficaz, autorítario,
al servicio de una unidad in-
discutible, de esa unidad per-
manetite, de esa unidad irre-
vocable que se llama Yatria."
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